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[bookmark: _Hlk233787932]Resumen: La pandemia de COVID-19 en el año 2020 constituyó un acontecimiento crítico que transformó las dinámicas sociales, institucionales y educativas a escala global. En el ámbito universitario, la suspensión abrupta de la presencialidad y la implementación de modalidades virtuales de enseñanza configuraron un escenario inédito que exigió la rápida reorganización de las prácticas académicas. En este contexto, las instituciones debieron garantizar la continuidad pedagógica en condiciones de incertidumbre, modificando no solo los dispositivos didácticos y tecnológicos, sino también las formas de interacción entre docentes y estudiantes. Estas transformaciones impactaron de manera significativa en la dimensión socio-afectiva del trabajo docente y en la salud mental de los actores involucrados, evidenciando tensiones, desafíos y nuevas formas de adaptación en el ejercicio de la enseñanza. En la Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales (FHyCS), la emergencia sanitaria impactó significativamente en los espacios de formación y en las relaciones pedagógicas, generando una reconfiguración de los ámbitos laborales y de las rutinas académicas. El presente artículo se inscribe en la continuidad del proyecto de investigación titulado “Las políticas institucionales de continuidad pedagógica y su recontextualización en los departamentos de Ciencias Económicas, Turismo y Antropología Social durante el periodo de pandemia 2020–2021”, desarrollado en la FHyCS de la Universidad Nacional de Misiones, cuyo propósito fue analizar las transformaciones producidas en las prácticas docentes en asignaturas vinculadas a las Prácticas Profesionales de las carreras de Guía de Turismo, Profesorado en Ciencias Económicas y Licenciatura en Antropología Social, prestando especial atención a las repercusiones socio-afectivas derivadas de la virtualización forzada del proceso formativo. Desde una perspectiva metodológica cualitativa, el estudio se realizó a partir de entrevistas biográficas narrativas y grupos de discusión, herramientas que permitieron recuperar las voces, percepciones y experiencias de docentes y estudiantes durante el periodo 2020–2021. Los relatos recogidos evidencian que el pasaje del aula presencial a la pantalla implicó no solo una reconfiguración pedagógica, sino también un fuerte impacto en el bienestar emocional de los docentes, manifestado en sentimientos de incertidumbre, ansiedad, sobrecarga laboral y dificultades para sostener los vínculos pedagógicos en entornos virtuales. En este marco, la dimensión socioemocional y de salud mental se vincula con los objetivos específicos orientados a indagar en las experiencias socio-afectivas de los docentes, considerando emociones, tensiones, malestares y estrategias de afrontamiento desplegadas durante la emergencia sanitaria, y proponer líneas de acción institucionales orientadas al fortalecimiento del cuidado socio-afectivo en contextos de crisis. Los resultados preliminares permiten afirmar que la virtualización de la enseñanza alteró profundamente las dinámicas de interacción educativa, generando nuevas demandas tanto en el plano afectivo como en el profesional para el cuerpo docente. Evidenciando procesos de resiliencia, adaptación y compromiso pedagógico orientados a sostener los procesos formativos y a brindar contención a los estudiantes en un contexto de alta vulnerabilidad social y emocional. En consecuencia, el análisis de estas experiencias contribuye a comprender la centralidad de la dimensión socioemocional en la educación superior y la importancia de incorporar la salud mental como eje transversal en las políticas institucionales universitarias.
Palabras clave: Impacto Socio Afectivo, Prácticas Docentes, Salud Mental en la Pandemia.
Introducción
La crisis sanitaria provocada por el COVID 19 representó un punto de inflexión e impuso un escenario excepcional para la educación superior y el sistema universitario.  La interrupción de la presencialidad y las medidas de aislamiento llevaron a las universidades a discontinuar la enseñanza en las aulas para trasladar la totalidad de las actividades académicas a entornos virtuales. Esta migración forzada alteró los modos de enseñanza – aprendizaje, y de vinculación entre pares y entre docentes y estudiantes. El presente trabajo se inscribe en la continuidad del proyecto de investigación titulado “Las políticas institucionales de continuidad pedagógica y su recontextualización en los departamentos de Ciencias Económicas, Turismo y Antropología Social durante el periodo de pandemia 2020–2021”, llevado a cabo en la Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales de la Universidad Nacional de Misiones. El objetivo general de este proyecto radica en analizar los cambios en las experiencias socioemocionales de docentes de prácticas profesionalizantes de la FHyCS durante el contexto pandémico (2020–2021), a fin de comprender los efectos subjetivos y pedagógicos derivados de la virtualización forzada del proceso formativo. En líneas generales la idea de trabajo se desprende de la siguiente hipótesis: la ruptura de la lógica del modelo presencial en las prácticas de los docentes durante la pandemia, modificaron las estrategias de enseñanza y la rutina de la formación profesional, tanto en términos socio-afectivos, como en la adaptación a nuevos requerimientos académicos e institucionales de la Universidad como institución estatal. 



De manera específica, se busca conocer cómo la virtualización de la formación académica repercutió sobre los vínculos del aprendizaje en las prácticas docentes considerando la transición hacia la presencialidad, intentando identificar los rasgos correlativos al impacto socio-afectivo. A partir de las entrevistas biográficas narrativas y grupos de discusión, se busca comprender como impacto el pasaje de la presencialidad a la virtualidad en el bienestar emocional, prácticas de enseñanza y la salud mental, con el fin de aportar elementos para pensar las políticas institucionales de cuidados en contextos de crisis. En este sentido, las experiencias de los docentes analizados permiten advertir que su implementación tuvo efectos en la dimensión socio afectiva y pedagógica que es necesario considerar. En particular, estos efectos se expresaron en el plano de la salud mental, la reconfiguración de los vínculos y las nuevas exigencias para sostener las prácticas profesionales en un entorno virtual. Explorar estas implicancias resulta fundamental para proponer líneas de acción orientadas al fortalecimiento de estrategias institucionales de acompañamiento y cuidado socioafectivo, capaces de responder a los desafíos que emergen en escenarios de crisis. 
Marco teórico 
El soporte teórico de la investigación se fundamenta en el análisis de la virtualización forzosa como un acontecimiento critico que altero de manera irreversible las dinámicas de la educación superior. Este proceso debe entenderse como una reconfiguración sistémica que impacto en la experiencia docente y en las prácticas de enseñanza de la universidad.
Virtualización y reconfiguración de la enseñanza universitaria
La pandemia de COVID-19 obligó a la educación superior a atravesar un proceso de transformación acelerada y profunda, que alteró las coordenadas tradicionales de la enseñanza universitaria. La suspensión de la presencialidad y la migración abrupta hacia entornos virtuales no constituyeron únicamente un cambio de soporte tecnológico, sino una reconfiguración integral de las prácticas académicas, de los modos de interacción y de las condiciones de posibilidad del trabajo docente. En este marco, la universidad debió sostener la continuidad pedagógica en un escenario signado por la incertidumbre, la urgencia y la necesidad de adaptación inmediata, lo que puso en tensión tanto las estructuras institucionales como los saberes profesionales de quienes enseñan.
En este sentido, Casali y Torres (2021) señalan que la pandemia reconfiguró el escenario de la educación superior y planteó desafíos inéditos para la docencia universitaria, que debió articular la formación académica con el desarrollo de competencias tecnológicas para responder a la transición abrupta a la virtualidad. Esa transición, lejos de ser neutra, provocó tensiones derivadas de la multiplicación de demandas, la intensificación de la carga laboral y el incremento de los niveles de estrés. La virtualización, por lo tanto, no puede comprenderse como una solución técnica, sino como un proceso que impactó en las dimensiones materiales, simbólicas y subjetivas de la vida universitaria. 
El aislamiento social puso en evidencia que las herramientas digitales operan y dependen de condiciones concretas de acceso, infraestructura y familiaridad de uso. El paso de las aulas presenciales a plataformas como Moodle, Claroline, los sistemas de videoconferencia y los recursos de mensajería instantánea implicó un cambio radical en la organización del tiempo, del espacio y de la comunicación pedagógica. La universidad dejó de ser el único centro organizador de la formación para compartir ese lugar con el espacio doméstico, que pasó a funcionar como nuevo nodo educativo. Este desplazamiento desdibujó los límites entre lo público y lo privado, entre la vida profesional y la vida personal, y obligó a docentes y estudiantes a reorganizar rutinas, recursos y expectativas en condiciones de alta inestabilidad.
Desde una perspectiva crítica, Quevedo y Dussel (2010) advierten que el uso de las TICs puede convertirse en un problema pedagógico cuando se lo piensa de forma instrumental, es decir, cuando la tecnología se presenta como garantía suficiente de continuidad o de innovación educativa. Esta mirada reduccionista tiende a invisibilizar que los procesos de enseñanza requieren mediaciones didácticas, decisiones curriculares y vínculos pedagógicos que no pueden ser reemplazados por la mera disponibilidad de dispositivos. En ese marco, la pandemia dejó en evidencia que la inclusión tecnológica no puede medirse solo por el acceso a plataformas o equipos, sino por la posibilidad real de producir experiencias significativas de aprendizaje.
La reflexión de Maggio (2012) resulta especialmente pertinente para este debate al distinguir entre una inclusión efectiva de la tecnología, centrada en los aparatos y recursos, y una inclusión genuina, orientada a resignificar pedagógicamente los entornos virtuales. Esta última supone pensar la tecnología no como fin en sí misma, sino como mediación para promover conocimiento, autonomía, colaboración e ինտéracción significativa. En consecuencia, la virtualización de la enseñanza universitaria debe analizarse como un proceso complejo de reconfiguración institucional y pedagógica, atravesado por desigualdades previas.
La dimensión emocional y el trabajo docente en pandemia
La dimensión emocional constituye un eje fundamental para comprender el impacto que la pandemia produjo en la docencia universitaria. La enseñanza no es una práctica puramente técnica ni exclusivamente cognitiva, sino una actividad profundamente humana, atravesada por vínculos, afectos, disposiciones subjetivas y modos de relación. En contextos de crisis, esta dimensión adquiere mayor visibilidad, porque las emociones dejan de ser un trasfondo implícito para convertirse en parte constitutiva de la experiencia pedagógica. Durante la pandemia, los docentes debieron enfrentar simultáneamente la incertidumbre, el aislamiento social, la sobrecarga laboral y la necesidad de sostener vínculos educativos mediados por pantallas, lo que incrementó notablemente el desgaste emocional.
Ayala et al. (2022) muestran que el impacto socioemocional de la pandemia en los docentes estuvo asociado a múltiples factores: la exigencia de adaptación a nuevas modalidades de enseñanza, la intensificación del trabajo, la dificultad para sostener la interacción con los estudiantes y la sensación de desborde frente a una situación inédita. En esa misma línea, García Retana (2012, citado en Ayala et al. 2022), subraya que los actos pedagógicos no solo transmiten contenidos, sino también emociones y sentimientos que inciden en la motivación y en el aprendizaje. Esto permite comprender que la docencia universitaria en pandemia implicó también un trabajo afectivo, orientado a contener, acompañar y sostener subjetivamente a los estudiantes en medio de la crisis.
La experiencia del aislamiento profundizó la necesidad de pensar el bienestar docente como una condición para la continuidad pedagógica. La sobrecarga de tareas, el trabajo extendido en el espacio doméstico, la ausencia de delimitación clara entre tiempos laborales y personales, y la exposición prolongada a pantallas generaron efectos psicológicos y físicos que incluyeron ansiedad, irritación, cansancio, frustración y agotamiento. En este punto, la dimensión emocional no aparece como un elemento secundario, sino como una clave interpretativa central para analizar las condiciones reales en que se sostuvo la enseñanza universitaria durante el período pandémico. El trabajo docente se vio así atravesado por una tensión entre la obligación institucional de garantizar la continuidad académica y la necesidad subjetiva de preservar cierto equilibrio psicoemocional.
Se plantea la importancia de sostener y cuidar en las comunidades educativas, destacando la necesidad de lineamientos de apoyo socioemocional para enfrentar contextos de crisis. Esta perspectiva resulta especialmente relevante en la universidad, donde suele suponerse que la autonomía académica vuelve innecesaria la contención emocional. En el nivel universitario, suele suponerse que la autonomía académica permite prescindir de la contención emocional; sin embargo, la pandemia mostró que el acompañamiento afectivo fue una condición necesaria para sostener la permanencia, la participación y el bienestar de los estudiantes. Al mismo tiempo, también visibilizó que los docentes requerían espacios institucionales de cuidado, reconocimiento y apoyo para atravesar las exigencias de la virtualización y la sobrecarga laboral.
En este marco, la OMS recomendó el uso de primeros auxilios psicológicos para el personal de primera línea, orientados a preservar la salud mental y a favorecer formas de afrontamiento adecuadas frente a situaciones críticas. Cevallos et al. (2021, citado en Ayala et al. 2022) sostienen que esta información debió estar disponible para el personal docente desde el inicio de la emergencia, no solo para promover el autocuidado, sino también para posibilitar un mejor acompañamiento de los estudiantes y sus familias.
De este modo, la dimensión emocional permite comprender que la docencia universitaria durante la pandemia no consistió únicamente en adaptar clases a un formato virtual, sino en sostener subjetividades expuestas a la incertidumbre, el miedo y el agotamiento. La resiliencia, el compromiso pedagógico y la disposición al cuidado emergieron como respuestas posibles frente a un escenario que demandó mucho más que competencias técnicas. También mostró que el bienestar de los docentes no es una cuestión individual, sino un asunto institucional y pedagógico que debe ser considerado en cualquier política de continuidad académica.
Articulación entre la mediación tecnológica, el cuidado y la continuidad pedagógica
La relación entre tecnología, enseñanza y cuidado constituye uno de los núcleos más significativos para comprender la experiencia universitaria en pandemia. La virtualización forzada obligó a redefinir la continuidad pedagógica no solo como transmisión de contenidos, sino como una práctica compleja de acompañamiento, regulación de trayectorias y construcción de vínculos en un entorno mediado tecnológicamente. En ese proceso, las plataformas virtuales, los sistemas de mensajería, los correos electrónicos y las videoconferencias adquirieron una centralidad inédita, pero su eficacia dependió siempre de la manera en que fueron incorporados al trabajo docente y del sentido pedagógico que se les otorgó.
Ramos et al. (2000, citados en Ayala et al. 2022), ya advertían que, frente a transformaciones intensas en los escenarios de enseñanza, gran parte del esfuerzo docente se orienta a adquirir competencias tecnológicas, readecuar espacios de trabajo y reorganizar actividades. En el caso de la pandemia, esa exigencia se amplificó al extremo. Sin embargo, el problema no fue únicamente aprender a usar nuevas herramientas, sino redefinir el vínculo pedagógico en condiciones de distancia, fragmentación y limitación comunicativa. La mediación tecnológica permitió sostener cierta continuidad, pero también evidenció sus límites cuando no se acompañó de un trabajo reflexivo sobre las necesidades emocionales y formativas de los estudiantes.
Gervacio y Castillo (2022, citados en Ayala et al. (2022), sostienen que la práctica docente se redefinió como un espacio de apoyo integral, donde la dimensión socioafectiva adquirió un papel fundamental en la construcción del aprendizaje. Esta afirmación resulta clave para tu ponencia, porque permite sostener que el acompañamiento no fue un añadido a la tarea docente, sino una parte constitutiva de la enseñanza en contextos de crisis. La virtualidad, por sí sola, no garantizaba aprendizaje; eran necesarios vínculos, presencia simbólica, disponibilidad para la escucha y flexibilidad pedagógica. En ese sentido, la continuidad académica solo fue posible en la medida en que el profesorado desplegó estrategias de adaptación que combinaron mediación tecnológica con contención y cuidado.
La revalorización de herramientas como el correo electrónico, las redes sociales y los espacios de mensajería instantánea puso de manifiesto que la comunicación pedagógica se desplazó hacia formatos más fragmentarios, inmediatos y asincrónicos. Pero ese desplazamiento no debe interpretarse solo como innovación técnica. También implicó una reconfiguración de los modos de presencia docente, de la temporalidad del trabajo y de las formas de responder a las trayectorias estudiantiles. En este punto, la inclusión genuina de la tecnología propuesta por Maggio (2012) permite pensar que el desafío no era únicamente llegar al estudiante, sino construir experiencias de aprendizaje con sentido, capaces de promover autonomía, reflexión y producción compartida de conocimiento.
En definitiva, la articulación entre mediación tecnológica, cuidado y continuidad pedagógica muestra que la enseñanza universitaria durante la pandemia estuvo sostenida por un trabajo múltiple: técnico, didáctico, institucional y emocional. Comprender esa complejidad es indispensable para analizar los efectos de la virtualización sobre las prácticas docentes y, al mismo tiempo, para fundamentar la necesidad de políticas universitarias que incorporen la salud mental y el cuidado socioafectivo como dimensiones estructurales de la educación superior.


[bookmark: _Hlk233716840]Metodología
El enfoque metodológico de esta investigación se inscribe en el paradigma cualitativo, de tipo exploratorio. Este marco integra diversas técnicas de recolección de datos, como las entrevistas. Entendida esta última, como una de las técnicas más apropiadas para acceder al universo de significaciones de los actores. A través de las mismas el investigador puede distinguir la reflexividad de sus informantes; siendo la mediación lo que le permite acceder más profundamente al mundo social de los actores (Guber, 2004). En este sentido, se realizaron grupos de discusión con estudiantes y entrevistas biográficas narrativas con docentes.
En los grupos de discusión, se buscará generar una discusión libre a partir de preguntas de forma abierta, en la cual se pueda detectar acuerdos, consensos o intercambiar ideas entre los participantes. El resultado de esta interacción colectiva se pretende que refleje las perspectivas y experiencias del grupo (Lazarte et. al. 2020)
Para indagar sobre el impacto socio afectivo, se usaron entrevistas con enfoque narrativo biográfico, esta decisión permitió acercarse al mundo y a la vida de la gente, en particular, docentes y estudiantes, a partir del relato y los significados que los propios actores le otorgan a la experiencia. Tal como señalan Leites y Riva Flores (2009, citado por Vain 2020), “la narrativa, además de ser una forma de discurso, constituye una manera de comprender”. La implementación de estas herramientas generó experiencias que permitió reconstruir, desde las voces de los actores, diversos mundos de significaciones e imaginarios sobre las prácticas docentes, los dispositivos y las estrategias pedagógicas e identificar la dimensión socio-afectiva de la población en estudio. Se consideraron los momentos claves e hitos que marcaron el proceso de transición desde el inicio de la pandemia hasta la vuelta a clases presenciales e híbridas. 
Se analizaron tres carreras con diferentes características no sólo por la duración, sino también por el perfil profesional y su campo de accionar de la Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales. 
1- Guía de turismo: carrera de pregrado con un plan de estudios de 3 años de duración. Inserta en el Departamento de Turismo. La formación profesional de los egresados concentra contenidos sobre geografía e historia regional, manifestaciones culturales, flora y fauna, servicios turísticos e idiomas, y con gran carga horaria de prácticas profesionalizantes.
2- Profesorado en Ciencias Económicas: con un plan de estudios de 4 años de duración, e insertada en el Departamento de Ciencias Económicas, es una carrera de profesorado con formación didáctica - pedagógica y prácticas profesionalizantes, que busca formar docentes capaces de interpretar la realidad económica desde una perspectiva científica acorde a los constantes cambios de la sociedad.
3- Licenciatura en Antropología Social: carrera de 5 años de duración, con tesis final de grado, esta constituye otra de las propuestas académicas con mayor trayectoria dentro de la institución, focalizándose en la formación de profesionales preparados para realizar análisis e investigaciones sobre la realidad social en diversas áreas temáticas.
A continuación, se mencionan algunas de las dimensiones de análisis y sus indicadores: 
	Principales Dimensiones e Indicadores

	Emocional
	Práctica pedagógica
	Salud física y mental:

	sentimientos de ansiedad, estrés, incertidumbre, angustia; relatos sobre cansancio, frustración, preocupación y agotamiento emocional; referencias a estrategias de manejo emocional como apoyo, contención, etc. 
	adaptaciones realizadas en estrategias de enseñanza en la virtualidad; flexibilidad en evaluaciones; innovaciones en las metodologías de trabajo; referencias a la pérdida o cambio de dinámicas tradicionales de enseñanza anteriormente estructuradas predominantemente por la presencialidad. 
	relatos sobre afecciones físicas relacionadas con el estrés, por ejemplo, insomnio, agotamiento, curso de alguna enfermedad en contexto pandémico; narrativas sobre el manejo de la salud mental; comentarios sobre el impacto del confinamiento en su bienestar general.


Fuente: elaboración propia
Resultados preliminares                                                                                                                                                                                            
La emergencia sanitaria derivada de la Pandemia COVID – 19, generó una crisis de magnitud inusitada a las Universidades, cuyos indicadores más contundentes fueron: cierre total de las instituciones, repentina y rápida adaptaciones curriculares focalizadas, el entorno virtualizado del proceso de enseñanza – aprendizaje, falta de formación y competencias para desplegar estrategias adecuadas con la mediación de plataformas y dispositivos y fundamentalmente la alteración del tipo y modalidad de interacción académico – pedagógica. 
En el ámbito de la FHyCS, la emergencia sanitaria impactó de manera significativa en los espacios de formación y en los vínculos pedagógicos, dando lugar a una reconfiguración en los espacios de trabajo y en las rutinas diarias. 
A continuación, se mencionan ejes socioemocionales y de Salud Mental en clave de investigación: 
Salud Mental y Aislamiento Social.
En este contexto, comenzaron a aflorar sentimientos y emociones que emergieron de las experiencias vividas por los docentes como el aumento de la ansiedad, incertidumbre, angustia, entre otras consecuencias del aislamiento social: “…En principio fue como un gran desafío, obviamente, todos estábamos muy desconcertados, con mucha incertidumbre…” (Docente de Antropología, Posadas 31/10/ 2024).
Entre los primeros hallazgos, se vislumbra una crisis emocional de los entrevistados: “… me acuerdo como si fuese hoy (…) Llega un comunicado a la noche tarde, y me acuerdo que era un 13 de marzo, donde nos informan que la institución iba a estar cerrada. Entonces ahí realmente entré en shock…” (Docente de Ciencias Económicas, Posadas, 17/10/2024).
Salud Mental: Temores en torno al trabajo docente y al futuro. Emociones predominantes.
Sentimientos de angustia y ansiedad, asociados al temor de no sentirse suficientemente preparados, tanto a nivel profesional como personal, a la presión por incorporar conocimientos y competencias en nuevos entornos de enseñanza y aprendizaje; acompañados a las sensaciones de desconcierto e incertidumbre frente a la necesidad de adaptarse a este nuevo entorno virtual: “…al principio como que a todos nos movilizó muchísimo (…) no estábamos preparados para el dictado a través de una pantalla…”  (Docente de Turismo, Posadas, 11/03/2025).
La virtualización de las clases implicó una transformación de las prácticas docentes. La necesidad de garantizar la continuidad pedagógica implicó la redefinición de clases, proyectos y trabajos, lo que provocó una sensación de vorágine e inestabilidad. “…Lo que me pasa, creo que a todos les pasa, que dar clases de manera virtual a mí me cansa mucho más que presencialmente…” (Docente de Antropología, Posadas, 31/10/ 2024). Registramos de este modo el cansancio, pero también la tensión que produjo semejante excepcionalidad práctica, y el impacto a nivel emocional: “…Nosotros vivimos toda esa tensión que hubo (…) nos fuimos adaptando a esa nueva situación…” (Docente de Turismo, Posadas, 11/03/2025).
Al referirse a estos cambios en el rol docente, más el rediseño de los programas que implicaba adecuación, sumado a la exigencia de incorporación de competencias para los entornos virtuales, los docentes admiten impactos directos en su bienestar: “…Entonces entraba en una desesperación, y yo personalmente por ahí me quebraba…” (Docente de Ciencias Económicas, Posadas, 17/10/2024). 
Es importante señalar que, aun dando clases, la experiencia de transición del aula a la pantalla modificó a los actores, se evidencia en la voz de los docentes de la siguiente manera: “… Es como estar hablando a una pantalla que nadie te responde, ¿no? No hay feedback…” (Docente de Antropología, Posadas, 06/11/ 2024). La sensación de vacío que predomina en las clases virtuales la hace muy diferente a las clases áulicas. Se experimenta un vacío de voces, miradas y disminuye el feedback. 
Creación del espacio de Salud Mental desde la propuesta institucional
Además, se evidenció que la pandemia visibilizó situaciones difíciles y ocultas en las vidas de muchos estudiantes, lo que motivó la creación de espacios institucionales de contención en la universidad, destinados a brindar apoyo a quienes más lo necesitaban. Este fue el hecho de la creación del Programa de Abordaje interinstitucional e intersectorial de la Salud Mental en el ámbito de la FHyCS. Los docentes describen situaciones que superan las competencias del rol pedagógico, la contención emocional al estudiantado: “…Y en el tema de los estudiantes, bueno, la contención emocional (…) uno también tenía que ver cómo podía ayudar sin molestar, o sin perturbar a la persona…” (Docente de Ciencias Económicas, Posadas, 17/10/2024). Pero no solo en lo emocional, también en lo pedagógico: "…Lo que sí era tratar de contener al alumno, principalmente en las dificultades académicas…” (Docente de Turismo, Posadas, 11/03/2025).
En este sentido, los entrevistados desplegaron múltiples acciones orientadas a fortalecer la contención socioemocional y garantizar el acompañamiento pedagógico. Se destaca, no solo la capacidad de adaptación frente a este nuevo escenario, sino también el compromiso asumido en darle espacio a lo que todos estaban atravesando, parte de las clases fueron ocupadas para poder tomar conciencia del desafío y la excepcionalidad que implicaba cursar sobre estas condiciones. También hemos encontrado experiencias docentes que han visto en estas circunstancias de excepcionalidad, una oportunidad desafiante: “...recibo a los alumnos de antropología en cuarto año (…) Entonces, poder ubicar a estos estudiantes y poder hacerles una propuesta (…) yo dije, sí, yo voy a dar clases, como sea, como se pueda (…) Pero bueno, mientras viene la peste, que nos agarre estudiando…” (Docente de Antropología, Posadas,  21/08/2024). 
Es claro que la continuidad pedagógica debe entenderse en el marco de una transición, el pasaje no implica continuidades lineales, el trabajo de este proyecto intenta delimitar con precisión las experiencias pedagógicas y sus correlativos impactos socio emocionales para comprender una etapa que fue transversal a todos los actores de la Universidad, y que requiere su investigación para saber cómo estamos hoy ante este escenario híbrido.  
Conclusiones: 
Salud Mental en la pandemia, transición a la virtualización e Inteligencia Artificial en la Universidad. 
Para terminar, nos parece importante resumir la complejidad del contexto Universitario que provocó la Pandemia: A la ruptura y simultaneidad de espacios entre lo público y lo privado, entre la casa y el trabajo, y sobre todo entre el aula y la pantalla; se le suma el cierre institucional, la pérdida de espacios laborales de circulación compartida y diálogo profesional entre colegas; a la compleja dinámica de adquirir nuevas competencias para entornos virtuales se le sumó, al mismo tiempo, la reformulación de los programas de clases y por si fuera poco, un contexto latente que implicaba una emergencia sociosanitaria mundial, lo cual generó una coyuntura de estrés agudo por simultaneidad de transiciones, cambios y pérdidas. Si bien, algunos docentes han podido encontrar en esta circunstancia un desafío y posibilidad de resiliencia y resignificación de su rol, no fue esta la primera reacción ante la excepcionalidad del cambio. Los dos años atravesados por la comunidad universitaria no fueron iguales, el primero fue de adaptación predominantemente, de creación ante el caos y de pruebas. Donde predominó la ansiedad, la incertidumbre, la frustración y el agotamiento emocional muchas veces por exceso de trabajo. Por otra parte, el segundo año permitió dar un mejor panorama a la experiencia, resignificando lo trabajado en primera instancia. La nueva Normalidad. La mayoría de los Docentes entrevistados considera que la virtualización de la enseñanza-aprendizaje ha llegado para quedarse, pero con algunas consideraciones importantes. Aún persisten las preguntas sobre en qué circunstancias una plataforma es mejor que el aula, una no suple a la otra, se complementan. Además, hay una manifiesta preocupación por el uso de la IA en la Universidad, en la delegación cognitiva que implica la misma, y en cómo poder configurarla en una verdadera herramienta pedagógica. Para finalizar, si bien se entiende a la virtualidad como algo virtuoso en los alcances en relación a conexiones con otras instituciones y colegas de otras provincias, o de cualquier parte del mundo; se comprende que no se puede pensar en la virtualización de las prácticas sin considerar el acceso de todos los actores a las plataformas y conexión a internet. La virtualidad llegó para quedarse, siempre y cuando, podamos consolidar un acceso justo y equitativo para toda la comunidad educativa.
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